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



 

 

















 

Q




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




























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




























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
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La historia de Anastasio (sinkiyot) 

Narrado por: Anastasio Jiménez 

 Escrito por: Ignacio Silva 

 

Sucedió por aquellos años de mi juventud, era un 

día que hacía mucho calor, nosotros estábamos en la 

costa del río Pilcomayo. Había cosas que comer, en 

abundancia. Más o menos a la media mañana 
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escuchamos ruido de tropel, de muchos caballos, y la 

gente se asustó, y empezaron a las corridas, 

buscando adónde podía esconderse, era tal el 

desorden que hasta hubo grito de desesperación, 

mucha gente se escondió en la espesura del monte.  

Toda la gente creía que eran los nivakle (tegaaikipi), 

la gente del otro lado del río, que era el contrario más 

temido. Pero alguien dio aviso desde la espesura del 

monte, por medio del canto de algún pájaro, y la gente 
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se calmó, pero de toda manera la gente estuvo 

escondida por las dudas, la poca gente que había, 

estaba preparada con su arma, en aquellos tiempos 

tenían las armas más preciadas que eran las 

carabinas, y Winchester, esas armas consiguieron a 

través de vendedores que venían del otro lado del Río, 

y que los cambiaban por cuero de iguana, curiyú, 

carpincho, nutria  y pluma, de suri, de garza, etc. 
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  No había explicación por qué la aparición de esos 

soldados, la gente se dio cuenta enseguida que no 

iban a atacar a los aborígenes, no hubo grito de orden 

solamente levantaron las  manos como saludando en 

señal de paz, por eso es que la gente se dio cuenta 

enseguida.  

Caminaron más o menos unos doscientos metros, 

luego se detuvieron, y empezaron a desensillar los 

caballos. 
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 Nosotros los observábamos, por las dudas, 

cambiaron de opinión, Uno de lo que iban con él 

empezó a dar órdenes a los demás, y sacaron las 

herramientas y empezaron a cavar, haciendo un pozo, 

cuando terminaron empezaron a poner unos lienzos, 

como una especie de carpa, para que duerma el capo, 

se montó una guardia pero al día siguiente se fueron 

hacia el este, muy temprano, era la única historia que 

se cuenta de nuestro familiares directo, ese suceso 
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paso por la costa del río Pilcomayo, cosas curiosas 

pasaron en aquella época, lamentablemente no 

podemos decir la fecha exacta por cuanto nuestros 

abuelos no sabían escribir ni leer.                            

Los soldados eran robustos usaban ropas de muchos 

botones, y brillosos, e l jefe usaba un pantalón blanco 

y bien ajustado. 
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La  historia del carancho 

 

El  carancho  dice  que  tenía un hijo. Una tarde 

preparó  su  bombo para tocar, ya  cayendo  la tarde 

lo terminó  y  lo acomodó bien y  empezó  a tocar  

pim,  pim,  pim,  pim,  dice  que  en  un  momento 

dado  parecía  que  entraba en una  especie de 

éxtasis, parecía  que estaba borracho, y  cantaba,  

kiaa,  kiaa,  kiaa, y cuando se le pasaba  todo, 
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guardaba  su  bombo y venía a donde estaba  su  

padre,  y  le  empezaba  a contar  lo que  veía como 

una  visión, producto del  éxtasis, ¡padre!  dicen  que  

hay  un  ser  que  vive  en  el  monte que  está  en el 

norte, que cada  vez  que alguien  va  a ese monte , 

no  vuelve, desaparece  y  no deja rastro, pero dicen  

que  es como una  víbora  grande con  una  cabeza 

grande  y en su  lomo tiene una palma que  cuando 

se acerca, suena la hoja  y hace  este sonido, 
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qatatatatat.  Mientra se va acercando, al que está  

sacando  la miel *1),  y cuando llega  a donde  

estaba  él  le  pide  que le convide  miel,  hasta que 

le termina la miel  y  le pide que se  baje  y  allí  se lo 

come. 

_Muy  bien  hijo, gracias por contarme  pero  

mañana  este monstruo  morirá en mis manos,  yo te 

lo  aseguro, porque este ya  está  cansado de vivir 

por  eso está molestando  a nuestra  gente, y no  te 
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preocupes porque te traeré  las  hojas  de palma 

tejida  que tiene  en su  lomo y pondré como 

sombrero.   Esa misma tarde se fue al monte para 

buscar unas maderas, y cuando llegó a la casa lo 

preparó bien, hizo  una especie de estaca afilando 

las dos puntas,  antes  de que  salga el sol empezó a 

preparar todo, amanecía  y  se fue   rumbo  adonde  

su  hijo le había indicado, y cuando llegó  a  ese 

monte, caminó sigilosamente, apresto por si acaso, 
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buscando  adonde había un árbol que tenga una 

avispa,  encontró uno  pero no era lo que buscaba, 

en  realidad él buscaba un árbol  inclinado y que 

tenga  la avispa  la idea de él era para bajar lo más 

rápido posible, lo que encontró eran árboles rectos  y  

no tenían gajos, y hasta que por fin encontró  lo que 

buscaba un árbol inclinado, lo miró bien en  detalle, 

entonces empezó  a subir,  y cuando  llegó  a donde 

estaba la avispa se acomodó bien  fijando  en  los 
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detalles, entonces empezó, saco el hacha  de la 

yika, comenzó a cortar parte del árbol, haciendo  

ruido en medio de ese monte, con  el tipico  toc,  toc,  

toc,  toc,   del hacha, después  de largo rato, 

descanso largando el  aire  de su  boca, por rato 

afinando su oído  para  ver si escuchaba  algo, pero 

no escuchó nada,  y volvió a meter con el hacha, al 

rato descansó, y se sentó arriba   de uno de los 

gajos para descansar mejor, cuando estuvo sentado, 
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escucha un ruido de un gran remolino que se 

acercaba directamente hacia él,  y se hizo que no 

escuchó nada, volvió a hachear,  entonces  llega el 

remolino adonde él estaba, y corrió un escalofrió en 

todo su cuerpo y pegó un grito fuerte que se hizo un 

eco en todo el monte, el remolino se fue, se hizo un 

breve silencio, y entre ese silencio se escucha un  

ruido raro que venía hacia él, en medio del monte, 

hasta que llegó a donde estaba él, el ruido era de la 
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hoja de la palma que estaba en el lomo, como había  

dicho su hijo, y se quedó abajo  adonde estaba él, 

entonces  le habló  y le dijo “hijo convidáme tengo 

mucha hambre”, _no  hay  problema_ dijo  el 

carancho,  ya  te  preparo.   

Le preparó con  el pedazo de madera que  había 

preparado, entonces lo llama: _Ahí va, abrí bien tu 

boca.   
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Miró hacia abajo, vio cuando abrió su boca que era 

tan grande, que le dio escalofríos,  cayó dentro de su 

boca, casi no masticó, se escuchó un tremendo 

ruido, porque le  molesto algo cuando tragó la  miel, 

cuando se compuso, volvió  a llamar,  tiráme  otra  

más  tengo  mucha   hambre, “bueno”  dijo él, y 

volvió a preparar, pero esta vez más grande, con 

dos pedazos de maderas, haciendo  como una cruz, 

ambas puntas  bien puntiagudas, lo metió dentro de 
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los panales, entonces  le dijo al carancho,  entra 

dentro  de cuello hasta el fondo, y atraviesa, 

entonces lo llamó_ ahí va abrí bien tu boca.  

Abrió esa boca tan grande, entonces le tira en  el 

centro de   la boca y el panal cayó bien en  el cuello, 

y cuando cierra la boca, las   maderas que estaban   

en el panal, clavaron en el cuello. Empezó a 

revolcarse bramando, con furia, entonces  el 

carancho empezó a bajar con rapidez y cuando toca 
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el suelo  de un salto, pega un hachazo,  en la nuca, 

luego se esquiva y  pega otro salto con un hachazo  

certero y así mató a este monstruo, que comía a los 

que iban al  monte a sacar la miel. Poco  después,  

sacó  el  cogollo de la palma que tenía  en el lomo, 

estaba adherida. Sacó unas hojas  y tejió una   

vincha, cuando lo terminó se fue   a su casa, a poca 

distancia de llegar a su casa, se puso la vincha, al 

llegar a su casa, su  hijo vio que tenía puesta una 
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vincha tejida con hoja de palma su hijo se alegró 

tanto, que pegó un grito porque sabía que  su padre 

había matado al gran  monstruo. 

Y así termina este relato de nuestro abuelo, hay  otros  

relatos con el mismo  protagonista, el  carancho. 
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